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El Apostolado de la^Oracion es uno de los 
principales ejercicios de la devocion al Sagra¬ 
do Corazon de Jesus. Su objeto es unir lan 
fuertemente como sea posible nueslrasinten- 
ciones con las dei Corazon de Jesus, ofrecer 
en Union con él Iodas nuestras obras para la 
gloria divina y la salvacion de las almas, y 
hacer estas obras con mayor perfeccion, á fin 
de que ccntribuyan con mas eficacia á pro¬ 
mover los grandes intereses, por los que rue- 
ga él mismo sin cesar. 

El Apostolado de la Oracion' no impone á 
los asociados otra oblig 
una ó si se quiere mi 
oraciones, sus trabajoí 
todas las intenciones d 
decir por la conversion 
herejes y pecadores, e 
y el triunfo de lalglesi 
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Barcelona 1 .<> de marzo de 1866. 

En vista de la favorable censura que nos ha 
dado de la traduçcion de la obra titulada Del don ^ 
DE sí MiSMO Â Dios, escrita por el P. Grou , el 
Dr. D. José Morgades y Gili, Pbro., Ganónigq Pe¬ 
nitenciário 'de esta Santa Iglesia , damos nuestro 
permiso para que se imprima y recomendamos 
efícazroente su lectura. 

Jaan de Palaa j lioler, ricario leneral. 
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DEL 


DON DE SÍMISMOâDIOS. 


Pios qoiere qne lodo crisliano, en cnan* 
lo lenga osõ de razon, se dé, se sacrifique 
y se consagre de lodo corazon â él, ralifi- 
cando de esta snerle ia ofrenda que de si 
s hizo en ei bautismo. Pocos sou los fieles 
qne ai hallarse en estado de conocerse y 
ai empezar à, reflexionar hacen ai Senor esa 
donacion enlera de sí mísmos. La mayor 
parle de eilos , aun de los qne pasan por 
piadosos, ignoran toda sn vida lo que es 
darse de esta suerte â Pios, y cuando se 
les habla de ello y se les propone qne en- 
trenen esta disposicion, como indispensa- 
ble ai cristiano, acogen con cierta repng- 
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nancia cuantas índjoaciones en este senti¬ 
do se les hace, y no saben resolverse á esé 
gran sacrifício que encierra en sí todos los 
demás. Trazarse un plan de devocion con¬ 
cebido segun sus propias ideas y no segun 
las de Dios, un plan en que pretenden, 
sí, sujelarse â ia gracia, mas tan solo has¬ 
ta cierlo punto; no empero dejarse .domí* 
nar absoiutamente y en lodo por ella. En 
todo aqueilo que no se baila espresamente 
mandado, ó á lo cual no nos hemos vo¬ 
luntariamente sometido, nos creemos con 
derecho de disponer de nosolros rnismos, y 
no queremos estar somelidos â Dios hasta 
ei punto de depender de él en los porme¬ 
nores de nueslra conducta. 

Mas si son pocos los que hagan plena¬ 
mente à Dios esa donacion de sí rnismos, 
son todavia menos los que perseveran en 
ella y la realizan. Despues de haberse da¬ 
do de esta manera, no tardan en volverse 
atrás y en gobernarse mas ó menos á gos¬ 
to de su propio espíritu y de so amor pro- 
pio. Guéslale mucbo á la naturaleza per- 
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manecer con$lantemeate bajoiadependen- 
cia de Dios; va aflojando poco á poco el 
yugo, en ona cosa hoy, maSaua en otra, y 
machas sod las veces que llega à sacudir- 
lo dei lodo. T he aqui porque tantas al¬ 
mas se pierden, tantas otras no entran en 
el cielo sino despues de baber sufrido un 
largo y terrible purgatório , y porque es 
tan reducido el nqmero de los santos. Y 
enliendo por santos á aquellos que, sea 
cualquiera la edad en que se encuenlran, 
ora hayan conservado siempre su inocên¬ 
cia ó la hayan perdido, ora hayan vivido 
algun tiempo en el hábito dei pecado, se 
dieron por iin seriamente á Dios y realiza- 
ron, en cuanto pudieron, los designios de 
perfeccion que sobre ellos tenia. 

De todas las matérias de la moral cris- 
liana esta es sin conlradiccion la mas im¬ 
portante, ya queesel fundamento de lodo. 
el edifício; siendo preciso comenzar por 
ella, y no pudiendo nadie sin ella, al me¬ 
nos asi lo creo, llegar á ser verdadero dis¬ 
cípulo de Jesttcrislo. Nunca pues profun- 
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dizarémos demasiado esla matéria que, 
bien comprendida, nos dará la inteligên¬ 
cia de lodo lo demás. Pidamos á Dios qoe 
nos ilamine y leamoscon dócilcorazon las 
siguienles reflexiones. 


I. 


^ Qué e» darse â X>ios? 

Darse à Dios es consagrarle todos sas 
pensamienlos, todos sus afeclos, todas sus 
acciones, de tal manera que el espírita no 
se ocupe mas que en él y en los objetos en 
que quiere que pensemos á cada momen¬ 
to ; que ei corazon no ame mas qoe á él 
y á las criaturas por causa de 61 y seguü 
el órden por él mismo establecido; que se 
refiera á él todo cuanto se baga, todo cuan- 
lo se sufra, y que nueslro último fin y la 
principal inlencion nueslra sean glorificar- 
le y complacerle. 

Darse á Dios es renunciar á difigirse á 
sí mismo para ser en lodo conducido por 
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la gracia; es no tener volanlad propia en 
nada yno querer sino lo que Díos quiere; 
es enlregarle nuestra líber tad á fio de que 
dispoDga de ella y Ja dirija como mejor le 
plazca. 

Ei crisliano que se ha dado á Dios deja 
de perlenecerse á sí propio; no liene ya 
derecho alguno sobre sí mismo ; se pone 
en manos de Dios y de los que le repre- 
senlan , y desde enlonces ICvrepiígna ya 
perinilirse ningundeçeOj emprender la co¬ 
sa mas insignificante, ní dar ningun paso 
por un movimienlo de su propio querer. 
En una palabra ha pasado al dominio de 
Dios, liene los ojos siempre fijos en él para 
conocer su volunlad, hâliase constante- 
mente dispuesto á ejecularla sín discurrir, 
sin alegar escusa alguna, y sin oponer ^ 
ella sus ínclinaciones ó sus repugnâncias 
naturales. Semejanle dependencia asusta á 
primera vista y parece que debe lener al 
alma en una sujecion insoportable; mas 
pronto verémos como Dios sabe hacer sua¬ 
ve su yugo, y como el amor hace que has-. 
ta sea delicioso. 
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' II. 

Razones liay para d ar se de esta 
znaziera ^I>ios. 

PRIMERA. 

Nada e$ mas justo. 

Sindejarnos desanimar por varias apren- 
siones que la esperiencia desmiente, em¬ 
pecemos desde luego por examinar las ra- 
zones que nos mueven á darnos de esta 
suerte á Dios. Estas razones son numero- 
sísimas y seria trabajo mpy largo mencio¬ 
narias todas: nos limitarémos pues á las 
principales. 

^No es soberanamente justo que me dé 
todo entero y sin reserva á Aquel que me 
sacó de la nada y que me conserva á cada 
instante la existência que me dió, que es 
mi primer principio y mi último bn, mi 
soberano bien, de quien ia he recibido to¬ 
do, de quien todo lo aguardo y sin el cual 
me es imposible ser feliz ? i Qué necesidad 
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tiene Dios de mi? Ningana. Qae yo exisla 
ó deje de existir, que me dé ó no á él, no 
por eso será menosdichoso.^Porquê pues 
exige que sea suyo? Es que el órden así 
lo quiere; es que Dios no puede autorí- 
zarme á que sea yo dueão de mí mísmo, 
ni que me entregue á otro que no sea él. 

Si pretendo lener el derecho de disponer 
de mí como mejor me piazca soy un usur¬ 
pador; arrebato â Dios un bienque ieper- 
tenece; si me doy á otro, no puede ser mas 
que â una criatura á la cual no lenemos, 
ni yo facultades para darme, niella poder 
para recibirme, sin injusticía y sin hacer á 
Dios el mayor de los ultrajes, el de pre- 
ferirle otra cosa. 

Mas si es justo que sea de Dios, lo es 
que lo sea en todo y por todo ; por nada 
yen liempo alguno puedo sustraereie á 
su dominio. Su derecho se esliende à lodo 
lo que soy, cualquiera que sea^l estado y^ 
las circunstancias en que me encuenlre. 
me ha creado y no ha podido creárme màs 
que para él. Abuso de mi espíritu si le 
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dedico á oiro fin que á conocerle; abuso 
de mi corazou si no empleo en ainarle lodo 
cuanlo hay en él de carino; abuso de mi 
libertad si me sirvo de ella para lo que no/ 
sea resolverme á agradarle en lodo; abuso 
de todas las facullades de mi alma y de 
mi cuerpo si no las empleo en lo que es 
conforme â sus inienciones. No basta que 
no le ofenda; es preciso que procure serie 
agradable y por consiguienlehacersu vo- 
lunlad en lodõ. Nada se dejó á mi disposi- 
cion, como no se dejó tampoco nada á la 
de los ángeles y de los bienavenlurados. 
iNo nós ensena Jesucrislo á decir á nues- 
Iro Padre celestial: hágase tu voluntad, asi 
en la tierra como en el delo? ^Hay acaso 
un instante, una ocasion en que no se ba¬ 
ga en el cielo la volunlad de Dios? Así 
pues estamos obligados â procurar que se 
cumpla con igual plenilud y perseverancia 
en \k tierra. La única diferencia que existe 
ealre bienavenlurados y nosotros es que 
ellosno pueden separarse ya de la volun- 
tad de Dios, porque por su estado se faa- 
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llao inmutablemenle fijos en él, y que no- 
sotros conservamos aqui bajo el desgracia- 
do poder de separamos de elia. Por lo de- 
más es un deber (an indispensable para 
nosolros como para eilos no lener mas re¬ 
gia que la volnntad divina. 

Âsi pnes ya consulte á mi razon y â mí 
conciencía por una parte, y por otra á mi 
religion y á mi fe, ya considere lo que es 
Dios en sí mismo y lo que es respecto de 
mí, lodo me hace un deber de darme en- 
leramenle á él y tan solo é él; todo sé con¬ 
jura para ensenarme que esta es mi prime- 
ra y mí principal, obligacion. 

IIL 

SKOUNDA BAZON. 

No puedo ser dichoso sino dándome á Dios. 

Siendo Dios mi soberano bien no puede 
haber dicba para mí, sea en esta, sea en 
la otra vida, sino por medio de mi union 
con él. Aqui bajo empero donde no le co- 
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nozco mas qae por la fe, ^qaé olra uqíoq 
puedo lener con Dios que darme á él pa¬ 
ra no separarme nunca mas; que sacrifi- 
carie mi espíritu y mi corazon para no ser 
mas que uno solo con él por la conformi- 
dad de los senlimientos y de losafeclos, ya 
que en esta conformídad consiste ia union 
' de los espfrilus? Dios me dió el discerní- 
miento y la líberlad para que, conociendo 
lo que es y mis relaciones con él, me una 
única é inviolablemenle à él por una elec- 
cion ilustrada. Su intencion ba sido que 
ese don de mí mismo, siendo libre, fuese 
glorioso para él y merilorio para mi; es 
decir que gloriGcándole por un amor de 
predileccion y empezando desde esta vida 
à ser feliz por este amor, mereciese glori- 
ficarle para siempreen el cielo y bailar en 
él en la consumacion de mi amor ia con- 
sumacion de mi dicha. 

Ãsí me dice en la Escritura: Hijo mio, 
dame tu corazon (1). Todo lo que de jdí 
exige se reduce à ese don, que en efecto lo 

(1) Proverb. xxiii. 26. 
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comprende todo, que es el único que de- 
sea y sin el cual toda ofrenda de mi parle 
nada seria para él. Dame ese corazon que 
crié para mí, que únicamenle yo puedo 
llenar, que por sus mas inlimosdeseos no 
suspira mas que por mf, y que fuera de mí 
no pOdriahallar la paz y la dicha. Me per- 
lenece y no perlenece mas que á mí, y lo 
que le hace grande y noble es el ser pe- 
quêBO para él lodo oiro ser que no sea yo. 
Si Dios nos loi pide no es para su bien, sino 
para el nueslro. Para nada necesíla él de 
nosolros, mienlras que nosolros no pode¬ 
mos pasarnos sin él.' Él es soberanamenle 
feliz por si mismo, y sin él yo no lo seria 
nunca. « 

£ Puedo hacqi mi dicha yo mismo? No; 
yo no veo en mí mas que indigência : y no 
me sorprende por cierlo, pueslo que no soy 
mas que una criatura sacada de la nada. 
^Pueden las demâs criaturas y lodos los 
bienes dei universo contribuir á mi dicha? 
Tampoco. Son seres que como yo ban sali- 
do de la nada y por si mismos tan indígen- 
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tes como yo. Podria poseerlos todos y para 
siempre sia que por eso se sinliese mí co- 
razoD menos vacio, sin que se háliase me¬ 
nos hambrienlo, menos deseoso dei verda- 
dero bien, dei bien supremo, que no es oiro 
que Dios. £1 corazon no descansa, desea y 
ecba siempre de menos algo basta que es 
lodo de Dios. Por el contrario cuando le 
posee se baila salisfecbo, alegre, tranquilo, 
y no está sujetò al fastidio que roe, que 
devora, que consume al que no busca en 
Dios su dicba. Mas el corazon bumano no 
poseerá á Dios sino cuando Dios le posea; 
ni Dios se dará á él sino á proporcion que 
se dé à Dios. Tbdo por todo. 

IV. • 

TEBGERA BAZQN. 

No tengo mas que el momento presente para 
disponer de mi. 

\ 

Nadiediga: me daréá Dios coando bien 
me pareíca; nada me apura; tengp para 
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pensarlo todo el tiempo que quiera. Senie- 
jante uodo de discurrir es tan falso como 
insensato. Es falso, porque no tengo para 
darme à Dios mas que el tiempo de la vi¬ 
da presente tan corto, tan incierto. No dís- 
pongo ni de un mes, ni de un dia , ni de 
una hora; no soy dueão mas que dei ins¬ 
tante presente. Si no me resuelvo en este 
momento ^podré bacerlo en el siguiente ? 
Si en este instante me solicita vivamente 
la gracia , i no huirâ de mí si la rechazo ? 
^Por ventura se ha puesto á mi disposicion 
para que use de ella cuando me plazca? 
^Me será mas fácil resolverme manana que 
hoy ? Si lo retardo, acaso no lo haga nun¬ 
ca. Pòr otra parle, ^no es una locura apla- 
zar para oiro dia el entrar en el único ca- 
mino que conduce á la felicidad; no ha- 
cer en cuanto Dios nos escita á ello lo que 
sentirémos despuesno haber hecbo antes? 
]Por qué esponerme á tener que decir un 
dia como san ÂgusUn: Tarde comencé á 
atnarte, siendo como eres una belleza atUi- 
gua , una belleza tan nuevg; tarde comencé 
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á amartel i Ây 1 aun que me diese desde 
luego â Vos, oh Dios mio, tendria que 
echarme ya ea cara esa tardanza. ^ Por 
qué aumentariacon Duevasdilaciones, por¬ 
quê amargaria mas? iCuán doloroso le es 
tener que arrepeolirsedeella á un corazon 
â quíen el amor divino ha herido! Si dos 
hace la gracia de herir ai nuestro entre— 
guémonos á él desde luego, y recibamos 
llenos de gralilud la mas dulce de las heri- 
das. i Oh! no sabemos cierlamente el mal 
que â nosolros mismos nos hacemos re¬ 
tardando el entregamos enteramente á 
Dios. 


V. 


COARTA BAZON. 

No puedo glorificar á Dios sino dándome 
á él. 

Dios me ha criado para su gloria: este 
es el primer íin que se propuso, y debe por 
lo tanto ser el primero tambienquehede 
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tener presente ea sn servíoio. Mas ^de qaé 
oiro modo paedoglorificarlesino dàndome 
enteramente á él ? 

Lo que le glorifica no es lo qae hago por 
mi mismo para su gloria, sino lo que él 
mismo bace en mi y por mi. Él no exige 
de mi mas que una fidelidad absoluta, una 
disposicion ilimitada â la obediência, que 
no rehosàndole nada, no contrariándole en 
nada le deje ejercer á su gusto su dominio 
sobre mi. Es glorificado por mi tanto co¬ 
mo quiere serio, cuando me tiene siempre 
en su mano, y me encuenlra dócil â su 
volunlad. Que baga por él grandes cosas 
ó que las baga pequenas, le es indiferente 
con tal que baga lo que él quiere. Lo úni¬ 
co que da valor á las cosas es sn volunlad, 
y si las estima es tan solo por ella. £1 acto 
por el cual nos damos sin reserva â él es 
propiamente el solo que le sea glorioso; 
todo lademás no es sino la consecuencia y 
la ejecucioD de dicbo acto, y si tiene algun 
mérito deél lo recibe. Por poco que desee 
la gloria de Dios^ ^puedo vacilar nn mo- 
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menlosíqaiera en procarársélapor esado- 
nacioQ entera de mí mísmo? 

Dios ademâs tiene sus desígnios particu¬ 
lares sobre cada alma: esta está destinada 
â gloríficarle de un modo, aquella de oiro. 
La eleccíon dei modo no depende de noso- 
tros; Io único que nos incumbe es corres¬ 
ponder perfeclamenle á nueslro destino. 
Yo ignoro los desígnios de Dios sobre mi, 
pero sé perfeclamenle que no los cumpHré 
jamâs mientrasno me dé todo â él. Aguar¬ 
da de mí esta donacíon para manifeslárme- 
los> pues si me los revelase antes no con. 
sentiria en elios^ ó si consínliese no tendria 
bastante valor para cumplirlos. Jesucristo 
no dió à conocer á san Pablo las grandes 
miras que en él lenia puestas hasta que su- 
miso y dispuesto á todo le hubo dicho: 
i Qué quereis, S^r, que haga ? Si leemos 
oon atencion la vida de los santos verémos 
que no ha manifestado Io que de ellos 
queria hasta despues que sedieron á éL 
{Qué desgracia para mi si, por no baberme 
dadoá Dios, muriese sin haber realizado y 
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nisiqaiera coaocido los de^gaías qne so¬ 
bre mí lenia 1 


VI. 

QOINTA BAZON. 

No puedo santifiearme mas gue por tsíe 
camino. 

Esta desgracía seria lanto mayor cnanlo 
que mi santíficacion depende enteramente 
de la gloria qne procurare á Dios. Seré un 
santo si le proporciono toda ia gloria que 
de mi espera; jamás llegaré à la santidad, 
y acaso espondré mi salvacion, si nome 
pongo en estado de gloridcar á Dios co¬ 
mo lo desea, dàndome todo à él. Noestro 
Seõor ensenó nn dia à santa Teresa el 
lugar que hubiera ocupado en el infiemo 
si no hubiese corre^spondido à los desíg¬ 
nios de santíficacion qne sobre ella lenia. 
Acaso no bay medio para mí entre ser un 
gran santo ó un réprobo. Mas aun cuan- 
do bubiese alguno y no corriese ningun 
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peligro por mi salvacion, ^oo seria enemi- 
gode mi mismo no aspirando á ioda la per- 
feccion á que soy llamado, y â la cual no 
me será dado llegar sino dándome entera- 
menleáDios? 

Si lengo fe no debo poner nada debajo 
ni aun en comparacion de la sanlídad, que 
es para mí el principio de Ioda felicidad 
presenle y venidera. Ahora bien, con la do- 
nacion de mi mismo á Dios entro en el ca- 
mino de la santidad, al cüal me seria ím-r 
posible llegar de olrasuerle. Porque, ipue- 
de darse una disposicioninas próxima á la 
santidad que ia de ponerse enteramenle en 
manos de Dios â fin de que él mismo nos 
santifique ? Dios no menos es el único san* 
lificador queel único santo: Ioda santidad 
que reside en la criatura es obra de Dios. 
Él es quien la erapieza, quienlaprosigue, 
quien la acaba. La única cosa que me pide 
es que me abandone à su gracia, que 
no ponga ningun obstáculo ásu obra, si¬ 
no que por el contrario la secunde con mi 
cooperacion. Así pues Irabajaré con tán- 
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to mejor êxito eo cnanto le haya hecho roas 
absolutamenle daeno de mi voluntad, ya 
qne es priQcipalroeDte sobre ella sobre la 
caal se hace ese trabajo. ^Qaé bago dân- 
dome â Dios? Doy de anlemano roi con- 
sentimiento general â todo caanto juzgue 
à propósito hacer en roí para mi justifica- 
ciou, y en cuanto subsiste este consenti- 
mieoto claro está que se esliende â todas 
las operaciones particulares de la gracia en 
mi. Mientras que ese consentimicnto no se 
revoca, Dios obra en mí libremente y sin 
inlerrupcion , sea para corregirroe de mis 
defectos, sea para hacer que praclique la 
virtud, sea para purificar mis inlenciones: 
la gracia va de cada dia ejerciendo mas im¬ 
pério sobre la naturaleza, el antiguo hom- 
bre se destruye, fórmase el hombre nue- 
vo, y la obra adelanla y alcanza por fin la 
perfeccion que Dios quiere darle. i Quién 
podrá detenerle en su trabajo desde que 
dejo de resislirle? y iqué medio mas eficaz 
de mi parle que no oponerle ninguna re-, 
sistencia, que enlregarme lodo á él ? Ver- 
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dad es qae puedo siempre apartarme de él, 
romper el pacto con él hecho; pero Dios 
que ve mi rectitud y mi generosidad me 
defiende contra mi mismo, me lleva á quç 
me apoye de cada vez mas en él, y de tal 
soerte maneja Ia volunlad, que esta llega 
á no temer nada tanto como el volver â ser 
duena de sí misma, y apartarse de la con- 
ducta de Dios. 


VII. 


£!1 precepto de âmai:* â I>ios no pnede 

cnmplirse blen sino dándose Á él. 

Ved ahí onas caantas razones poderesí- 
simas para movemos á hacer á Dios esa 
donacioD de nosotros mismos. Vamos à in¬ 
dicar otras que no lo son menos. Tengo 
obligacion de amar à Dios con lodo mi co* 
razon, con todo mi espírita, con toda mi 
alma y con todas mis foerzas. Es el prime- 
ro y mas importante de los preceptos. Mas 
I cómo puedo amarle de esta suerle sí no 
consagro ásu amor lodo mi corazon, lodo 
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mi espírita, toda mi alma y Ioda»mis faer* 
zas? iy de qaé otro modo puedo eonsa- 
grârselos qoe por una perfecta donacion 
de mí mismo ? Medilad bien esta razon, 
tan clara como decisiva. Vamos á.demos- 
trar que no haciéndolo asi seria imposible 
cumplir bien dicho preceplo. 

£1 mandamienlo dei amor de Dios obli- 
ga á dos cosas; prímera á evitar toda ofen 
sa â Dios, grande ó pequena, á no bacer 
deliberadamenle nada que pueda desa- 
gradarle en Io mas mínimo, y á estar 
síempre alerta, en cuanto podamos, con¬ 
tra las faltas li geras de primer movimien- 
toó de sorpresa; segunda à practicar, se> 
gun el estado de cada cual y segun las cir¬ 
cunstancias, todas las virtudes que exige 
Dios de nosotros, y eon toda la perfec- 
cionqueeiige, á esforzarseen agradarle en 
lodo y á no retroceder ante los esfuerzos y 
sacrificios que el serie agradables nos cues- 
te. Este preceplo, tal como debe tomarse 
en toda su eslension, con relacion à lo que 
prohibe y à lo que ordena, comprende evi- 
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dentemenle el alejamienlo de todo mal y 
la realizacioD de todo bien. i Es posible 
empero tomar y permanecer en la deler- 
minacion sincera y constante de buir dei 
mal y de ir en pos dei bien â menos de 
haberse dado plena é irrevocablemenle à 
Dios ? 

EI crisliano no debe permilirse nada 
que pueda debilitar en él, por poco que 
sea, Ia caridad, al paso que debe abrazar 
todo cuanlo tienda â aumentaria. Es mas 
6 menos culpable si es causa de que se 
enlibie la amístad de Dios para con él; lo es 
si por negligencia, por cobardia y por in- 
diferencia no contribuye al aumento de 
una amislad tan preciosa. En esto no cabe 
duda ; pero^cumplirá jamás esos dulces 
deberes y se pondrá en estado de cum- 
plirlos, como no sea haciendo una dona- 
cion completa y sin reserva de sl mismo á 
Dios? 

El Senor, único que puede inspiramos 
sn amor, único que puede aumentarlo, 
está ciertamente dispuesto à otorgarnos 
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todas las gracias qne nos son necesarias 
para Ia conservacion y el aumenlo dei le- 
soro de la caridad; mas esas gracias, sin 
Ias cuales nada podemos, no nos las dâ 
sino â proporcion que nos damos â él. Él 
empieza, pero es preciso que le correspon¬ 
damos, sin lo cual no continua ; y si per¬ 
manecemos relraidos con él le obligamos, 
por decirlo asi, â limitar para con nosolros^ 
los efeclos de su bondad. Guando por me¬ 
dio de su santo Espírilu ha derramado en 
nueslros corazones la caridad , el primer 
efeclo que de nosolros aguarda es la do- 
nacion de nosotros mismos. Si nos mani* 
fiesla su amor es para provocar el nues- 
tro, y espera mas de nosolros cuanlo 
mayores son las muestras que de él nos 
oFrece. Âsi pues es evidente que sus gracias 
no irân aumentando sino en cuanto nos 
fiagamos dignos de ellas por nueslra cor¬ 
respondência, y que esla correspondência 
no será nunca completa si no lo fuese 
nuestra donacion. 

Pretender poner algun limite, alguna 
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resíerva al amor dejDios es ir directamente 
contra la naturaleza de este amor, que por 
parte de su objeto es esenciaimente infini¬ 
to, y qne únicamente puede ser limitado 
por la capaeidad finita dei corazon que 
ama. Mas esa capaeidad puede ser de cada 
vez mayor, puesto que no liene mas me¬ 
dida que la que le place al Senor darle, y 
por parle mia no puedo fijarla. Debo amar 
à Diossin medida, esto es, con toda la ca- 
pacidad de mi corazon, el cual es siempre 
susceplible de ensancharse. Mas nunca 
podré amarle sin medida si no soy snyo 
sin medida; ni con toda la capaeidad de 
mi corazon si no le es este completamente 
fiel. 

Si nos fuese posible amar á Dios infini¬ 
tamente, cual se ama él á si mismo, esta¬ 
ríamos obligados à amarle de esta suerte, 
ya que este amor es el único qne corres¬ 
ponde à su infinita perfeccion , y si esta¬ 
mos dispensados de ello es porque no está 
en nueslro poder el amarle así Debemos 
pues amarle tanto como somos capaces de 
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bacerlo mediante su gracia, que se nos 
ofrece siempre para que le amemos mas y 
mas. De esta suerle es Ia intencion de Dios 
que Dueslro amor vaya siempre en aumen¬ 
to, y que no esternos nunca contentos de 
nosotros mísmos cual si lo amâsemos bas¬ 
tante, pueslo que podemos á cada instan¬ 
te amarle mas. ^Qué es empero amar sino 
darse al objeto que se ama ? Es cualidad 
dei amor dar todo cuanto dar puede; es 
imperfecto desde el momento en que se 
reserva algo , y el corazon que es verda- 
deramente de Dios no puede estar conten- 
lo mientras tenga que echai^se en cara al- 
gunareserva. 

Cuanto mas profundicemos la mat^ín ^ 
dei amor de Dios mas nos convencerémos 
que la obligaeion que se nos impone no 
puede cumplirse sino mediante una dona- 
cion entera de nosotros mismos. £1 cora¬ 
zon no eslà contento hasta haberlo rea¬ 
lizado , ya que hasta entonces le es impo- 
sible tener habitualmenle el guslo de Dios, 
ní bailar unaduizura y una paz perfectaes 
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ea su servicio. Consultemos á nosolros 
mismos acerca este punto, y nueslro esta¬ 
do interior nos dirà si somos ó no de Dios. 


VIII, 


£21 ejemplo de Jesxicristo nos impo« 
ne la ley de damos â i:>ios. 


£n nneslra cualidad de crislianos esta¬ 
mos obligados á seguir las huellas de Je- 
sucristo, ó lo que es lo mismo, á imitarle. 
Nuestra salvacion depende de que le imi¬ 
temos ó dejemosde imitarle. El Evangelio 
así lo espresa terminantemenle en mochos 
pasages, y san Pabloasegura de todos los 
elegidos que eslán predestinados á ser con¬ 
formes á la imágen dei Hijo de Dios. Y en 
efecto, el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros para servímos de modelo. 

Mas I en qué lo es principalmenie ? En 
su Odelidad ã Dios su Padre. Ved ahí pues 
el punto principal de nuestra semejánza 
con él, el prímero y principal rasgo á que 
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deben iodos los demás referirse. Ahora 
bien, la fidelidad, la abnegacion de Jesu- 
crislo para con su Padre ha sido perfecla; 
empezó en el primer ioslaote de su vida; 
no se vió jamâs revocado ni debilitado por 
nada, y llegó á su colmo al exhalar su úl¬ 
timo suspiro en lacruz. Fuéronle propues* 
tas Iodas las voluntades que respeclo de 
él lenia su Padre celestial, y ias acepló to¬ 
das, se sometió á ellas sin escepcion , por 
mas rigurosas que fuesen , y las cumplió 
sin omitir la mas insignificante circuns¬ 
tancia. ^Qué fué la vida de Jesucrislo 
sino la realizacion seguida y no interrum- 
pida de la oblacion que de sí mísmo hí- 
ciera al venir al mundo? 

Lo propio pues debe ser, guardada lá 
necesaria proporcion ,, la vida dei cris- 
tiano. Desde que se conoce y en cuanto 
sabe que un crisliano no es mas que un 
discípulo y un imitador de Jesucristo, es 
preciso' que se somela como él á todas las 
voluntades de Dios, que se imponga el 
deber de cumplirlas sin jamás separarse 
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de eflas, y qae sea fiei á las mismas hasta 
la muerte. Debe eslar ínliniameDle per¬ 
suadido de que están contados todos sos 
pasos, que tiene trazado su camino, que 
todo cnanlo debe bacer ó sufrir eu ei curso 
de su vida está dispuesto por la Providen¬ 
cia , y que no tiene que bacer mas que 
marchar exactamenle por aquel camino 
hajo la guia de Dios. El crisliano que no 
es fiel á Dios, no lo es de corazon por mas 
que pneda exteriormenle parecerlo. £1 
cristiano que se ha entregado à Dios pero 
con ciertas reservas , como lo hacen casi 
todos, lo es solo à medias , es nn débil 
imitador de Jesucrísto. Y si por lo comun 
no es esta la idea que de la vida cristia- 
na se tiene, es porque no se busca en su 
fuente, en la doctrina y el éjemplo dcl 
Salvador. 
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IX. 

JLiA abnegacion de sí mismo q-ixe ele 
I>rescx»ibe en el £]vàiigelio no es 
otra cosa q.ne la donacion de sí mis* 
mo Á Dios. 


Jesucrislo dijo: Si alguno quiere ir en 
pos de mi renuncie á si mismo , tome su 
cruz y sigame (1). Tales soq las dos condi¬ 
ciones que â los que quieran seguirle im- 
pone, renunciar à sí misinos y llevar su 
cruz. Estas dos condiciones empero pre- 
snponen y encierran el don de sí mismo â 
Dios) dei cual no son en todo rigor mas 
que la ejecucion. Renunciar â sí propio, 
en el sentido en que Jesucrislo lo enlien- 
de, es ponerse en manos de Dios porque 
de pecadores é imperfeclos que somos nos 
^uelva justos y perfeclos; es enlregarlé 
Iodas nueslras facullades para que las pu¬ 
rifique ; es renunciar â guiamos nosolros 
mismos^â fin de que, conduciéndonos él 
(i) Mat. xvi^ 24# 
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mismo por medio desa gracia, dqs eleve á 
una sanlidad digna de él. £1 cristiano no 
renuncia â sí mismo sino para darse á 
Dios: desde que ba verificado esa renun¬ 
cia ya no se pertenece, sino que es de Dios; 
y la prâclica de esa renuncia de sí mismo 
consiste únicamenle en combalir y des-' 
truir en nosolros k) que nos impide ser 
perfeclamenle de Dios. £s preciso pues 
entrar en el òamino que conduce al Senor 
con un aclo general de renuncia^ que cor¬ 
responda al don de sí mismo, y pasar en 
seguida á los aclos de abnegacion parti¬ 
culares que exige Dios sucesivamenle, ha- 
ciendo que muramos poco á poco para 
sotros mismos, à fin de que no vivamos 
mas que en él. 

De la misma manera tomar su cruz y 
llevarla es recibir todos los dias, cual de 
la mano de Dios, todas las penas, las con¬ 
trariedades , las bumillaciones que vienen 
sobre nosolros de cualquier parle que sea, 
ya procedan de Dios ó ya de los hombrea 
ó dei demonio; es no quejarse de ell^s, 
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sino SQfririas con Fesignacion, coB pacien«* 
cia^ coD amor. T esto ao se barâ jamás si 
no se recoQoce que Dios es dueao de dis^ 
poner como le plazca de nueslra persona y 
de cuanto nos perleaece, y si no se én^ 
cuenlra uno en el estado habitual de ab- 
negacioD en que se hallaba Job cuando 
decia: El Senor me lo dió, él me lo quita; 
todo acontece segun le place al Senor; sea 
sú nmòre bendito. ^ Y es acaso posible ha- 
btar y pensar de esta suerte, conservar un 
corazon sumiso y tranquilo en medio de 
Ioda clase de aflicciones, si no nos hemos 
dado plena y sinceramenle à Dios , con la 
voluntad de no separamos nunca mas de 
él, sea cualquiera el estado èn que nos 
encontremos ? ^ No es evidente que nues- 
tras quejas, nueslros murmullos, nueslras 
resistências en Ias tribulaeiones nacen de 
nueslro propio espíritu , de nnestro amor 
propio , de una naturaleza en iin que no 
se baila sanlibcada y que vive aun en sí 
misma y por sí misma ? No nos lisonjeemos 
pues de que seguimos á Jesucristo por el 
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camino de la abnegacioa y de la crnz si 
00 hemos comeozado por damos entera- 
mente à Díos. 


X. 


£21 título de h.ijos de X>ios nos impo- 
ne la obligacion de damos á. él. 


Como crislianos somos hijos de Dios: 
en el bautismo recibimos Ia gracia de Ia 
divina adopcion , cuyo carácter no pae- 
deborrarse, y en él tomamos el com- 
promiso sagrado de vivir como hijos de 
Dios, puesto que aquel mismo carácter se 
volveria contra nosotros y podria ser cau¬ 
sa denuestra condenacion si mas adelanle 
lo desmentíamos. Âhora bien, san Pablo 
declara que aquellos son hijos de Dios que 
son conducidos por el espitüu de Dios (1). 
Los demás llevan el título de tales, pero 
no Ilenan las obligaciones que el serio im- 
pone si el espíritude Dios no les gobierna. 

£1 espiritu de Dios es un espírita deca« 

(1) Romr viii, i4« 
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rídad, on espiríiu de gracia, on espirita 
sobrenatural que nos eleva sobre nosotros 
mismos, que uos cambia en oiros hom- 
bres, y que nos hace conformes â Dios en 
nuestros pensamienlos, nueslros afectos y 
nueslras acciones. Ese espirita de Dios, 
tan dulce como poderoso, no nos violenta, 
y si nos conduce es en cuanto consentimos 
en ser conducidos por él. A Gn pues de que 
el espirita de Dios nos conduzca en todos 
nueslros aclos, tanto interiores como esle- 
ríores, es necesario que nos hayamos dado 
á Dios, que le hayamos cedido lodo poder 
sobre nueslra volunlad, y que le dejemos 
que disponga de nosotros como mejor le 
plazca. Si nos pertenecemos todavia; si 
pretendemos lener derecho â gobernarnos 
en todo ; si oponemos al espírita de Dios 
la mas ligera resistência, no será verdad 
que nos conduzca en todo, y dejarémos de 
obrar como hijos de Dios en las cosas en 
que su accion no dirija la nueslra. Tal es 
la consecuencia necesaria que de la doc- 
trina dei Apóslol se desprende. 
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Nólese ademàs, y esla observacion es 
ímportanlisima, qae de la misma rnanera 
que eu nueslra calidád de hombres y se¬ 
res racionales debemos obedecer en todo 
la razoo y no permitiroos nunca nada que 
esta no apruebe, asi tambien en calidad de 
crísiianos debemos seguir en todo y no se¬ 
paramos jamâs dei espirito de Dios. Toda* 
disposicion interior, toda accion eslerior 
que el espírilu de Dios no reconoce por 
suya, es en un crisliano víluperable, ó 
cuando menos no merece ninguna alaban- 
za y de nada le sirve para Ia salvacion. 
Segun esla regia, que es inconleslable, 

I qué de obras se pierden para el cielo ! 

I cuántas horas inúlilmente empleadas en 
la vida de la mayor parle de los cristianos! 
Y ^de dónde viene esa inutilidad, esa in- 
mensa pérdida de momentos lan precio¬ 
sos? De que no fueron dados á Dios para 
que fuesen gobernados en todo segun su 
espírito. 
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XI, 

l^rual satisfacoion xlos impone la 
santiâcacion cLe nixestras acoionea 
ami las mas comaaes. 

j 

Saa Pablo, en quien hablaba Jeíus, hace 
an deber á todos los cristianos de que 
obren eo lodo para la gloria de Dios, y el 
que sanlifiquen de esta sQerle sus accío* 
nes mas comones, y hasta las que sou pu- 
rameute auimales, eomo el beber y el co>^ 
mer, 6 lo que es lo mismo, les manda que 
se propoDgan eu todo miras sobrenalura- 
les, y que realcen las accio&ee mas bajas 
y terrestres á que nuesira condicíon nos 
condena por la santidad de nueslros moti¬ 
vos. Mas no es posible obrar asf si no es 
Dios el objeto habitual de nuestra inten^ 
cion , si no es dueno absoluto de nueslro 
espírita y nuestrocorazon De oira manera 
las cosas de la tíerra/que tan fuertemenlé 
obran sobre nueslros sentidos y nuestra 
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fantasia y que tan vivamenle remueven 
nueslras pasiones, nos alraerán, nosapar- 
farándenueslro íin y nos inducirán âque 
las busquemos con el placer que eu su go- 
ce se encuenlra. Ya que no nos arraslren 
â escesos críminales, nos mancharàn al 
menos con una ínSnidad de faltas leves 
baràn con frecuencia que perdamos de 
vista á Díos y la dignidad de noestra con- 
dicion para dejarnos seducir por los atrac- 
tivos de bagatelas, para que nos ocupemos 
demasiado en las necesidades y comodida¬ 
des dei corazon y en lo que haiaga la sen- 
sualidad, el orgullo y la curiosidad. 

Mienlras no se perlenece enleramenle á 
Dios no se percibe esa mullilud de imper- 
fecciones que se deslizan en nueslra con- 
ducla y que, pegândose como el polvo á 
nueslra alma, empanan su pureza y bri- 
11o; y tan solo se hacen sensibles y úni- 
camenle se conoce bien el dano que nos 
causan á favor de la luz divina que solo se 
comunica, en cuantosenecesita para ello, 
â las almas de que ba tomado Dios plena 
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posesíon. Âl reinar Dios en nosotros no ha 
de permílir qne, ní aun en las cosas mas 
insignificantes, obremos por fines que no 
sean dignos de él ó no se refieran â su glo¬ 
ria ; nos lo echará en cara cada vez que 
nos desviemos de ellos, y usando dei im¬ 
pério de su gracia, nos inspirará el que 
obremos de una manera de cada dia mas 
perfecla. Dios empero no empezará á esla- 
blecer su reino en nosotros sino hasta el 
momento en que nos hayamos dado enle- 
ramente á él, para no tener mas amor, 
mas intereses que los suyos, ni mas ob¬ 
jeto que el de agradarle. Hasta entonces 
el hombre permanece como ciego acer¬ 
ca lo que conslituye el fondo de la per- 
feccion crisiiana y los infinitos detalles 
que abarca, no se formará de ella mas que 
ideas erróneas, que no querrà nunca recti- 
ficar; no se prendará de ella, no la prac- 
licará, y bajo el trivial y peligroso preteslo 
de que no interesa esencíalmente á la sal- 
vacion, se burlará de los que la practiquen 
y la prediquen, si es que no los mire con 
secreta aversion. 
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XII. 

I^ct iiecesid.titcl de dapse A Oios se 
lialla coxaprendlda en. l,a oracion. 
dominical. 

Jesucrislo aos enseSó por su propia bo¬ 
ca la oracion qué dcben todos los cristia- 
nós dirigir á Dios y que encíerra todas las 
peliciones que debeu faacerle. Pocos habrâ 
que no la recen dos yeces al menos cada 
dia, por la manana y por la noche. ^La 
comprenden empero? ^,La rezan desde el 
fondo dei corazon ? i Práctican lo que en 
ella se contiene? Creemos que no en su 
mayor parte, pnesto que para entenderia, 
guslar de ella y praclicarla es necesario ser 
todo de Díos. 

T sin entrar aqui en nua larga espliea- 
cion, ise puede dar â Dios el nombre de 
Padre , se puede tener en el corazon los 
seniimienlos que debe esle nombre escilar 
en él, y porlarse como debe hacerlo un hí- 
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jD respecto dei qae le ha dado el ser, sin 
haberse antes entregado enleramenle á él? 
Meditemos bien todas las cualidades y los 
derechos todos de ese título de padre con 
respeclo á Dios; pesemos todos los debe- 
res que el respelo, el amor, el agradeci- 
miento, la dependencia nos imponen para 
con él, como criaturas é hijos adoptivos su- 
yos que somos, y juzguemos por nosotfos 
mismos si la primera y la mas indispensa- 
ble de nueslras obligaciones no es darle 
irrevocablemenie nuestro corazoü. 

Le pedimos ante lodo que sea santificado 
su nombrCj esto es, qúe se le dé toda la 
gloria que perlenece â ese nombreinefa- 
ble. por quienes? por todas las cria¬ 
turas inteligentes, y en especial por noso- 
Iros mismos. Àsí poes toda nuestra vida 
no debe ser mas que una santificacion 
continua dei nombre de Dios, y un no in* 
terrumpido deseo de que sea santidcado 
por los demâs hombres. En vista de tantos 
ultrajes como recibe, debemos abrasamos, 
Consumimos sin cesar en el ceio de su glo- 
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ria. El doD de nuesiro corazon es el único 
que puede pouernos eu esle eslado, y si 
soD pocos los crislianos que se halleU en 
él, es porque sou tambieu muy pocos los 
que le hayan dado sinceramenle su cora- 
zoa. ^Cuál es por olra parle la gloria que 
espera Dios de nosolr^s? La de ser amado 
sobre todas las cosas. Dios , dice san 
Aguslin, solo es honrado por el amor, y ai 
amor se refieren y reducea lodos losman- 
damienlos. Y ^qué otra cosa es el amor 
mas que el doa dei corazoa y las coase* 
cueacias de ese doa ? 

Pedimos ea seguado lugar que venga á 
nos su reino, T ^qué reiao siuo el de su 
amor? y ^dónde quiere Dios eslablecerlo 
sino ea nuestro corazoa? Esle reino debe 
consumarse en el cielo, pero es preciso que 
comience en la lierra. Y ^cómo puede em- 
pezarea cada uno de nosotros sino por la 
donacion de nuesiro corazon? Dios no rei¬ 
na en nosotros sino â proporcion que es 
dueno de nuestra volunlad, ni domina so¬ 
bre todos nueslros afeclos sino cuando se 
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redaeea á unasoia, cayo objeto sea él. Sa 
reino se establece tansolo sobre las rninas 
dei amor propío, su enemigo capital; y 
únicamenle dando nuestro corazon â Dios 
sin reserva es como tomamos la resolucion 
de arrojar compleiamente de él el amor 
propio, tanto por nuestros esfuerzos secun¬ 
dados por la gracia, como dejando que el 
mismo Dios descargue los últimos golpes 
sobre su enemigo. 

Pedimos por fin que se haga su voluntad 
en la tierra como en el delo. Y ^ qué es es¬ 
to sino pedirle con distintas palabras que 
sean suyos nuestros corazones, como lo son 
los de los bienaventurados? ^Qué, cual no 
la baila en estos, no encuenlre resistência 
en nosolrosásu querer? iQué nos consa¬ 
gremos con el mismo ardor, la misma obe¬ 
diência é igual desinlerés á la ejecucion 
de sus volunlades? Si al dirigirle tal sú¬ 
plica no lenemos estos sentímienlos en 
nueslra alma, claro oslá que no cumpli- 
mos la inlencion de Jesucristo, y que no 
rogamos ú nuestro Padre celestial como 
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debemos: proferimos laspalabras, massia 
quesea el corazon quien las dícle; y 
mo pueden salir dei corazon cuando esLe 
no eslá enleramenle consagrado á Dios? 
Estas súplicas, lan santas, son en nuestros 
lábios o'ras tan las mentiras mienlras re* 
husamos á Dios lo que espera de nosotros 
para la sanlilicacion de su nombre, para el 
eslablecimiento de su reino y para el cum^ 
plimienlo de su volunlad. Examinémonos 
seriamente sobre este punto y teinblemos 
de pronunciar la oracion dominical por te¬ 
mor de que sirva para nueslra condenacion 
hasla que nos hayamosdado à él en holo¬ 
causto. 


XIII. 

Los designios d.e I>ios Bobre nos- 
otros BTiponen para su ejecucion 
el dou de nosotros xnismos. 

Yed ahí otra razon, y no de las menos 
poderosas, para determinamos á darnos 
genprosamente á. Dios. Es indudable, ser 
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ggn Iqs principios de la fe, que Dias ba 
destinado á cada uno de su£; elegidos á un 
ciçrlo grado de gloria , y que en su con- 
seçuencia le llama á cierla medida de san-^ 
tidad , le ha preparado una cierla serie de 
gracias que se relacionan unas con olras 
y van â parar â Ia gracia decisiva de la 
perseverancia final, y por úllimo que ha 
previsto y arreglado segun este plan Io¬ 
das las circunstancias y los acontecimien- 
tos todos de su vida. Mas es evidente que 
para llegar á ese grado de gloria, para 
ilenar esa medida de santidad , para no 
romper esa cadena de gracias, para nosa- 
lirjamás de ese órden de la providencia» 
esnecesario que demos plenámente nues- 
tro corazon â Dios en el momento decisivo 
en que nos solicita para que se lo demos; 
puesto que no nos lo pide sino para cum- 
plir con nosolros sus designios de miseri¬ 
córdia. Si se lo rehusamos, sus designios 
quedarân sin ejecutar y acaso nos perde- 
rémos nosolros mismos: y llamo rehusar si| 
corazon à Dios el no querer dárselo mas. 
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que en parle, con determinadas condicio¬ 
nes y con cíerlas reservas. Esas condicio¬ 
nes y reservas son para Dios una verda- 
dera negativa, pues cuando pide nuestro 
corazon lo pide absolulamente y lodo en- 
lero. 

jCuánlos crístianosde todos los estados, 
hasta los mas santos , ban muerto en des- 
gracia de Dios por haberle rehusado este 
don de su corazon! jCuántos ban lenido 
que echarse en cara deplorables caídas, 
de las cuales les ha costado mucho levan- 
tarse, sin poder jamás conteslarse â sí 
mismos coD cierta confianza de que Dios 
les hubiese perdonado 1 \ Cuânlos ban vi¬ 
vido en la imperfeccíon, en la tibieza, víc- 
timas de las turbaciones y sobresallos de 
la conciencía, huyendo de penetrar den¬ 
tro de sí mismos, y no alrevíéndose á li- 
songearse de estar bien con Dios, por no 
haberle dado lodo lo que de eitos desea- 
ba! IT puede darse mayor tormento para 
un cristiano quesemejanteincertidumbre 
acerca de sus mayores y mas gratos inte- 
reses! 
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XIV. 

XCl mejor USO que puede luaoex^se de 
la. libertad es poa^rla en manos de 
X>ios. 

Todos sabemos que nueslra perfeccíon 
y nuestra salvacion dependeu dei baen 
uso que de nueslra libertad baoemos. Sa¬ 
bemos lambien que podemos á cada ins¬ 
tante abusar de ella, que una pequena 
falta puede bacernos caeren olra mayor, 
y de esta suerle y por grados consumar 
nuestra reprobacien. No hay que bacerse 
ilusiones, nueslra debilidad es grande; 
estamos rodeados ^de lenlaoiones y nos ba¬ 
ilamos dispuestos siempre al mal por na¬ 
tural inclinacion de nueslro corazon. Yer- 
dad es que la gracia de Dios no nos falta, 
sea para preservamos de caer, sea para 
levantamos despues de caidos; pero no 
hay nada en nosolros mas comun que fal¬ 
tar á la gracia, y.eslo es precisameale lo 
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que nos hace cnlpables. Nos ha sido dada 
la libertad para salvamos, y sin embargo la 
mayor parte de los hombres solo la emplea 
para perderse. 

^De dónde víene esta desgracia y coai 
es la causa primera de ella ? De que nun¬ 
ca ban puesto su libre arbítrio en manos 
de Àquel qne es el único que puede go- 
bernarla con seguridad , é impedir que se 
desvie de su recto camino. Mienlras que¬ 
remos serduenosde él, mienlras preten¬ 
damos disponer de él nosolros mismos, 
estarémos espuestos siempre á emplearlo 
mal -, y si esta prelension no nos conduce 
siempre á nueslra pérdida, por lo menos 
no nos conduciré nunca â la salvacion. 
St empero, reconociendo humildemente 
nuestra ceguedad y nueslra flaqueza, su¬ 
plicamos â Díos que se encargue de nos- 
òlros; si nos decidimos â no resolver por 
nosolros mismos en ningon asunio impor¬ 
tante ; si le consultamos para conocer su 
volunlad y aguardamos que la declare, 
sea por medio de avisos interiores, sea 
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por la aaloridad ó los consejos , eu esle 
caso no tenemos qne temer ningun abuso 
de nuestra libertad, no serémos nosolros 
sino Dios quien responda de nosolros, y 
el interés que por su gloria se toma, el 
lierno amor que nos liene nos aparlarân 
de lodo esfollo y nos conducirân infali«> 
blemenle al puerlo de una venturosa eler- 
nidad. 

Persuadidos, cual debemos eslarlo, de 
esla verdad, ^ cómo podemos dudar ni uu 
momento siquiera en confiar á Dios la di- 
reccion de nuestra libertad ? ^cómo nos 
atrevemos à dar un paso solos, á formar 
proyectos, ó arrojamos â empresas cuyas 
consecuencias para nuestra salvacion ig¬ 
noramos? Esos proyectos, me diréis , esos 
compromisos no tienen en si nada de ma¬ 
io, ní vemos en ellos nada que inlerese 
en lo mas mínimo â nuestra conciencia. 
Puede ser que así sea; pero ignorais lo 
que de ellos resultará con respecto á 
vueslra alma; ignorais si tal estado de ‘ 
vida, tal amislad; tal viaje, tal cambio 
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de morada puede ser para vosátros ona 
ocasioQ de pecado, ó el principio de la 
perversioD de vneslros princípios y de 
vueslras coslumbres. EI precipício no se 
ve desde los primeros pasos que se dan en 
el camino, pero puede muy bien ser que 
exista^: Dios lo ve, y de seguro os libra¬ 
ria de él si os hallaseís resuellos â no ha- 
cer nada sin consullarle. 

Pero qué ! replicaréis, Dios no nos ha 
dado la libertad sino para que renuncie-* 
mos à ella y nos reduzcamos â una escla- 
vilnd conlinua? ^No podrémos disponer 
en nada de ndsolros mismos? Dios os ha 
dado la liberlad â fin de que la empleeis 
en su servicio, y por consiguienle para 
que la tengais somelida siempre á su vo- 
luntad. No os hizo libres para aulorizaros 
â buir de su dependencía, sino para que 
esa dependencia fuese volnnlaria y esco- 
gida por vosotros. Os dió â conoeer los de- 
rechos que sobre vosolros tiene, Ia nece- 
skiad que de su dependencia leneis, las 
venlajas que de elio os resuilan, los peli- 
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gros qee c(»Teís sino os tíeae sín cesar de 
sa mano, pero hecho esto os dejó en liber-» 
tad de tomar el partido qne qnisieseis. i Os 
atreveréis poes negar qne el mejor uso que 
podeis hacer de vnestra Tolontad es usar 
de ella segun las miras de Dios , y consa- 
grársela para que la gobierne con su pro¬ 
videncia y con su gracia? i T llamais á es¬ 
to reduciros â laesclavilud, cuando por el 
contrario no baceis mas que poneros en 
la plena libertad de los. hijos de Dios ? Dis- 
pondréis en lodo de vosolros mismos, pero 
segun la volunlad de Dios que habréis he- 
eho vueslra dándoos á él. 6i esto es una 
servidumbre, es la dei amor, la de los án- 
geles y santos dei cielo , fuente de su feli- 
ddad; ni seréis de olra suerte dichosos ni 
en esta vida ^ ni en la otra. 


XV. 

£21 don de sí mismo A IDios e» la 
clave dei !Elvazig;elio« 

Todos tenemos ei mayor interés en com- 
prender bien el Evaogelio, puesto qne es 
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la regia de nnestras costumbres y aquella 
por la cual serémos jozgados por Jesucris- 
to que DOS la dicló. Esta rcgla compreade 
dos cosas, la doctrina de Jesucrislo y sos 
ejemptos, que sou su mas genuína é in- 
faiible interprelacioQ. Mas nunca compren- 
derémos bien ni aq4iella doctrina, ni aque- 
llos ejemplos, y menos aun gustarémos 
de ellos y nos pondrémos en el deber de 
seguirios, si no empezamos por damos 
seríamenle á Dios. La razon es muy ob- 
via: lodo es sobrenatural en lo qtre hizo 
y ensenó Jesucrislo; lodo está sobre nues- 
tras luces nalurales y no podemos enlen- 
derlo sino en cuanlo nos bailemos ilumi¬ 
nados por la gracia. Dios empero no ilu¬ 
mina nueslro espírilu sino en cuanlo selo 
somelemos y lo encuentra dócil âsusins- 
piraciones. Así pues solo será iraperfecla- 
menle iluminado mientras no dependa mas 
que imperfectamenle dei espírilu de Dios. 

Y ved ahí porque son lan pocos los cris- 
tianos, los sacerdotes, los religiosos que 
poscan un conocimienlo algo profundo de 
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Ja moral crisltána. Los santos mismos no 
Ia entendieroD hasta haberse dado â Díos. 
San ÁguslÍD lo declara eo sus confesiones. 
A cuáDlos doclores, aun los mas sábios 
en^olras malerias, no se podria decir acer- 
pa Ia moral evangélica , lo que decia Je- 
sucrislo á Nicodemus: Sois maestro en Is¬ 
rael é ignorais estas cosas I (1) Un ignoran¬ 
te, noa simple mujer que sirve á Dios de 
iodo corazon podria daros lecciones de ella. 

A mas de eslo esa moral que es superior 
á nueslras luces combale nueslras íncli* 
naciones naturales: el orgullo y el amor 
propio le profcsan un odio estremado. 
Cualquiera que se esludie un pocono pue- 
de desconocerlo , y por lo mismo que el 
corazon no gusla de cila se invenlan tan¬ 
tas falsas razones para dispensarse de 
praclicarla. Mas i cuál es el medio único 
y eficaz de vencer esa repugnância, esa 
aversion? Es desprenderse completamen- 
le de las crialuras y de sí mismo para dar- 
se todo â Dios. Hasta haberse tomado este 

(i) Joan.^ III, 20. - ' 
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pattida $6 mimá sirapre la moial cpistía- 
aa como an yago penoso al cnal se some- 
terá et hombre io menos qne pneda, â Ia 
manera de una carga pesada que se pro* 
cura ecbar de sí. Mas que se me cite una 
sola persona que se haya dado sincera- 
menie â Dios que no sienla y publique eá 
voz alta q«e el yugode Jesucrisloes dul- 
ce y ligera su carga. Y es que el amor 
hace que se eopuenlre tal, y Dios la llena 
de ese amor en recompensa de baberle da¬ 
do sn corazon. 

Por úilimo Ia práclica de la moral cris- 
liana es superior â nuestras fuerzas. Ácn 
cuando la comprendamos perfectamento, 
aun cuando sintamos por ella las inayores 
simpalías, tenemos necesidad de una gra- 
cia especial para ejecutarla, para no retro¬ 
ceder ante lasdificultades que ofrece, para 
vencer los obstáculos que presenla y pata 
preservar basta el fin en Ia guerra contra 
nosotros mismos. ^ Y á quién otorga el 
Senor sus socorros preferentes ? i Será á 
las almas cobardes, tibias, que no le sir- 
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vmsíno por temor de perderle 6 con mi¬ 
ras interesadas, qne dispolan en cièrto 
modo çoD él y le dao lo menos qne poe* 
den , en nna palabra , qne se aman à si 
mismos mas de lo que aman á Dios ? No, 
esos socorros eslán reservados para las al- 
inas francas, jnslas, generosas qne se han 
dado â Dios sin imponerle condiciones y 
qne quiert^n ser todas soyas. iQué puede 
negar Dios á quien le ba dado lodo , à 
quien se baila resoello á hacerlo, â snfrir- 
lo todo para agradarle, á qnien se aban¬ 
dona á sn graeia, y le iraspasa lodos los 
derechos qne tiene sobre sí mismo?Así 
pues la inteligência, el amor y la práctica 
dei Evangeiio son el frnto seguro dela 
donacion de si mismo â Dios. 

Paraos nn poco, cristianos, y meditad 
sobre lo que acabais de leer. ^Habiais he- 
cbo hasta ahora las reflexiones qne os sn- 
giero? ^Os parecen verdaderas , justas, 
importantes, decisivas para vuestra eterna 
salvacion y basta para vuestra dieha pre¬ 
sente ? Si asi fnere, dad por eilo gracias i 
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Dios; mas despues de haber oido sus pa> 
labras no cerreis vuestro corazoo á eilas. 
Ofrecedie ese corazon que os pide y que 
tantas razones os eslimulan á qoe se lo 
consagreis. 


XVI. 


i Qué cualidades debe tener el don 
de BÍ mismo á> 13io6? 


Mas ^qaé cualidades debe tener esta 
donaciou de sí mismo à Dios? Quedanos- 
tensamenle espueslas en mis obras titula¬ 
das: Caraetéres de la verdadera devocion y 
Máximas espiriluales. tio es sio embargo 
necesario acudir â ellas. Cualquiera puede 
concebir fácilmeule que esa donaciou de¬ 
be ser tal como Dios la merece, tal como 
la exige , ó mas bieu cual la reclama de 
todo crísliano por el mandamiento qoe de 
amarle le ha impuesto ; tal en fin como la 
pide de cada uno en particular. Esplícase 
por lo que ella misma inspira, y lo único 
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qoe conTÍefie hacer es escuchar la voz de 
la gracia y hallarse resaello á correspon¬ 
der fielmente á ella. Debe hacerse con 
Ioda la eslension y Ioda la sinceridad dei, 
corazon. Es preciso que sea enlera, abso- 
lola, irrevocable: enlera, para no escep- 
Inar nada; absoluta, para que sea sin con- 
dicion ; irrevocable, para que abrace lodos 
los momentos de la vida hasta el último 
suspiro. Estas Ires palabras lo abarcan 
todo. 

Démosnos pues á Dios tanto como po¬ 
damos, como quiere él mismo darseànos- 
oiros en la eternidad ; lodo enlero, para 
siempre y con nn amor incomprensible. 
I Es por ventura exigir demasiado que nos- 
oiros, que lo debemos todo â Dios, que no 
nos amamos bien sino en cnanlo amamos 
ú Dios, que no podemos ser felices sin po- 
seerle; es por ventura demasiado, repilo, 
que seamos suyos en el breve espacio de 
la vida presente como se ha ofrecido à ser 
nueslro en los siglos de los siglos? 

Démonos à Dios como Jesucrislo nues- 
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tfo modelo se ha dado á so Padre. La ab- 
oegacion dei Salvador foé tan lejos como 
ir podia, y á proporcion debe suceder lo 
mismo con la nueslra. Jesucristo que te- 
BÍa en si la plenilud de la gracia luvo. 
lambien la plenilud de la abnegacion. Ha- 
gamos que la nueslra corresponda igual" 
mente á la medida de la gracia que reci- 
bamos. Dios no exige mas, pero lampoco 
se conlenla con menos; quiere que su gra¬ 
cia produzca todo su efeclo. 

Démooos á Jesncrislo como Jesncrislo 
se ha dado á nosotros. Me ha amado, po¬ 
demos decir con san Pablo, y se ha ofreei- 
do por mi (1). ik qué se ba ofrecido? A 
todo cnanlo ba exigido de él la justicia di¬ 
vina para librarme dei infierno y abrirme 
las pnertas dei cielo. | Y con qué amor se 
ha ofrecido ! i qnién seria capaz de espre* 
sarlo y ni siquiera de comprenderlo ? En 
cambio, i qué espera de mi ? que le ame 
y que me ofrezoa á él. No contento con 
ofrecerse por nosotros una vez en la cruz, 

(1) Galat. II, 2. 
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conlioM ofreciéntiore todos los dias sobre 
naestros altares; se dá, se nne, se incor¬ 
pora á nosolros ec el sacramento de la En- 
caristia cada vez qoe nos acercamos á la 
sagrada Mesa. i Qué menos puedo bacer 
qne darle todo lo que soy, como me dá 
todo lo qne es, sn carne, sn sangre, sn 
alma , su divinidad ? 


XVII. 

'Ventajas de dar se à> sí miemo 
á. X>ios. 

Yeamos ahora qué ventajas resuitan pa¬ 
ra nosotros de semejante donacíon. Lo que 
en gei^al puede decirae es que son ín- 
nensas, y que esoeden â cuanlo es capaz 
el espírita humano de concebir. 

T empezando por lo que concierDe á la 
vida futura , es indudable que no babrá 
proporcion entre Ia dicha dei corazon de 
los elegidos y la dei alma que se dió aqui 
bajo à Dios sio reserva, pueslo que lo que 
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premia Dios ea el cielo, ao laato soa las 
bueaas obras , como las dísposicioaes dei 
oorazoa y el amor que por él se ha teaido. 
No depende de oosotros bacer grandes co¬ 
sas para Dios, pero sí depende de nosolros 
amarle mucho. ^Cual será paes la re* 
compensa de una alma que, dândose per- 
fectamenle á Dios, le ba amado tanlo como 
él deseaba que le amase, tanto como gra¬ 
das hajtenido para amarle, tanto como ha 
sidosu corazon capaz de amar? Despues 
de semejànle doüacion, si ba tenido todas 
las condiciones necesarias y ha sido pues- 
ta constanlemente en ejecucron, á pesar de 
las faltas inevitables á la fragilidad huma¬ 
na , I deberá acaso el cristiano en cual- 
quier tiempo y de cualqnier modo que 
muera temer pasar por erpurgatorio ? No, 
sino que irá derecho al cielo, que está 
^bierlo á la caridad pura, ya que con su 
donacion se ha colocado en esle caminode 
caridad pura por donde se avanza siempi^e 
con tal que no retire dichadonacion. | Qué 
tesoro de méritos ao recoge á cada momeá- 
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to y por ia mas insignificante de sus ac- 
eiones á causa de la pureza y de la esce- 
leiicia de sus dísposiciones! Sin escluír el 
motivo de su propio interés, por lo comuu 
no piensa en él ni lo toma en cuenta, ocu¬ 
pado como eslá en Dios y en su amor« 
Cuanto empero mas se olvida, mas piensa 
Dios en él y se propone recompensar lo 
que bace únicamente por él. Dios, que es 
el amor mismo, entieade sinduda en amor, 
y prodigarâ con inefable placer todas sus 
riquezas en favor de una alma que babrá 
sido todo amor por él. 

Por lo que mira á la vida presente no 
bay siluacion mas venturosa que la dei 
alma que se ba dado á Diosr 

Pensar lo conlrario es un error. Es in- 
juripso á Dios somo perjudicial á la pie- 
dad; es una cosa desmentida por la espe- 
riencia y por el teslimonio de todos los 
santos. No ha babido uno solo á quien le 
haya pesado , siquiera por un instante, 
haberse consagrado á Dios, y que no haya 
deseado estarle mas uuido y amarle mas. 
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i J à q«iéa se ha de creer mejor que â 
ellos ? À mas de qae si la union oon Dios 
hace nuestra dicha en el delo i porqaé no 
la hará en la tierra ? i No es acaso Dios 
nneslro soberano en esta vida como lo sé- 
rà en la.olra? £1 demonio, secundado por 
el amor propio , es quien nos abulla las 
penas de la vida interior para apartamos 
de qne entremos en ella. Gnardémenos 
pnes de dar oidos á sus sugestiones , y 
acordémonos de que es enemigo de IMes y 
nnestro, y quiere no tan solo perdemos 
sino impedir que glorifiquemos â Dios 
consagrándonos á él. 


XVIII. 

rRIUEBA VENTAJi FABA LA VIDA FBESBNTE. 

Nos dá la seguridad moral de nuestra sal^ 
vaeion. 

Pasando ya á individualizar las venta" 
jas, la primera que nos proporciqna aqui 
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bajo esta donacion es el asegorar nuestra 
salvacioD coaolo es posible bacerlo. No 
DOS dá, es verdad, una certeza absoluta de 
alcanzarla, puesto que no podemos res« 
ponder de nosotros mismos; pero nos ins- 
pira respecto de este puoto una coníianza 
y un reposo que nada basta à turbar. Uno 
se dice âsí mismo: Estoy entre las manos 
dei Criador, ipuedo perecer , con tal que 
BO me separe nunca de él ? ^ Puede todo 
el infierno junto arrancarme de su mano 
poderosa? Mi salvacion ya no es cosa mia, 
sino de Dios: yo no lengo mas que hacer 
que amarle, que pensar en agradarle y 
en obedecerle. Dios me ama ; la fe me lo 
dice; yo le amo, el testimonio que me dà 
de ello mi conciencia no me permite du- 
darlo. Dios bará que persevere en su san¬ 
to amor mientras le sea fiel. Suceda lo 
que suceda, mientras conserve el amor de 
Dios seré feliz y hallaré en ello mi paraíso. 

Tal es con respeto â la seguridad de la 
salvacion, escepto en el caso de ciertas 
pruebas interiores, el estado babiiual dei 

5 
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alma qu e se ba dado á Díos. Mas en vez 
de vacilar y de debililarse coa eslasprue- 
bas, DO bace por el contrario sino robuste- 
cerse mas y mas; de suerte que las almas 
que por las negras sugestiones dei tenta¬ 
dor se figuran ballarse condenadas, eslán 
mas tranquilas' que las otras acerca sa 
eterna salvacion en los íntérvalosderepo- 
soque aquellas borribles tentaciones les 
dejan, y no le queda la menor inquielud 
acerca de este punto al verse libre de ellàs. 
El objeto de estas tentaciones, en la inten- 
cíOD de Dios, es purifícar en aquellas almas 
su amor y llevarlas â un sacrificio de sí 
mismas que se acerque al sacrificio de 
Jesucrislo abandonado en la cruz por su 
Padre. Mas despues de baberlo becho re- 
sucitan á una vida nueva y gustan anlici- 
padamente en cierto modo de Ias delicias 
dei cielo. 
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XIX. 

SEGUNDA VBNTAJA. 

Nos libra de todas las penas de eoneiencia. 

La segunda ventaja de esa dònacion es 
el^ preservamos ó libramos de todo escrú¬ 
pulo, de toda ausiedad , de toda pena de 
espirilu, de Ioda reflexiou inquieta y dolo¬ 
rosa sobre nosolros mismos. Sean cuales 
fueren las causas de esos tormentos de 
conciencia, la principal es que el alma 
que los esperimenta no se ba dado ente- 
ramenle á Dios. Sin entrar aqui en nin- 
guna prueba de delall, aléngome en este 
punto al leslimonio de las personas de 
buena fe. Nada hay mas independiente, 
roas libre, mas sereno y mas alegre que 
la conciencia de una alma que es toda de 
Dios. Anda cpn seguridad , sin mirar con 
tantas tímidas precauciones à donde vá* 
porque no anda sola, sino que Dios la 
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coDduce y lleva de la mano. Si dá algun 
paso en falso él la sosUeoe; si cae la le¬ 
vanta, y si es preciso pasar por algun pun- 
to peligroso la lleva en brazos. Ud simple 
llamainiento á su amado cuando ha come¬ 
tido aiguna falta , le devuelve la paz dei 
corazon ; y una tíerna mirada hâcia él pa¬ 
ra ver si está enojado, basta para que él, 
que no puede resistir á aquelia mirada, 
se aplaque en seguida, la perdone, le de- 
vuelva sus buenas gracias y la baga mas 
caricias que antes > hasta el punto de qud 
ella misma se.admire dei esceso de su bon« 
dad y esclame: / Cuán bueno es el Dios de 
Israel para con los de corazon recto! (1) 


XX. 


TEECERA VENTA JA. 

La familiaridad con Dios. 

Y en efecto, y esta es la tercera venlaja 
que produce, desde el momento en que el 

(1) Pialin. 72. 
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alma se ha dado à Dios, parece que des¬ 
apareceu desu vista los atributos que uos 
asuslau, y que uo ve roas que los que nos 
m ueven â aroarle y á pouer eu él Ioda nues• 
tra contianza. Las terribles verdade^de la 
religiou, que antes tanto le iro presionaban 
y que apenas se atrevia â meditar, no le 
causan ya el roenor leroor; encuentra un 
encanto indecible en las verdades consola¬ 
doras que pueden alentaria y fortaleceria, 
y liene un gusloinfíQilo en meditarias. No 
mira ya à Dios como un aroo, como un 
juez, coroo un vengador, sino coroo el roe- 
jor de los padres, el mas tierno de los es¬ 
posos y ei mas carinoso de los amigos. Pia- 
ticacon él con santa familiaridad, le babla 
de sus cosas, le confia sus penas, y hasta se 
atreve â veces ádarle dulces reprensiones, 
que, lejos de ofenderle, le agradan: cree- 
riase en una palabra que el amor le ba he- 
cho su igual. Es preciso baberlo esperi- 
inenlado para poder apreciar la dicha , la 
libertad y la dulzura que se baila en esa 
cofflunieacion de corazon á corazon con 
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Dios. £1 santo autor de la Imilacion lã lla- 
ma familiaridad admirable. 


♦ XXI. 

CÜARTA VBNTAJA. 

La faz interior, 

£n cuarto lugar goza el alma de una paz 
profunda é inalterable, no solo al principio 
en que Dios la embriaga de delicias, sino 
mucho mas adelanle en que la prueba 
y crucifica. Verdad es que su paz es en- 
lonces menos sensible, pero no por esto es 
menos íntima y estable. Si sufre está con¬ 
tenta con sus sufrimienlos, y lejos de que¬ 
rer ser aliviada desea sufrir mas. Esto es 
exactamente cierto; y sin embargo la ge- 
neralidad de los crislianos no lo cree; y es 
que no liene idea de la fuerza invencible 
dei amor divino. Míentras no se aparta dei 
seno de Dios, el alma duerme y descansa en 
él en paz, segun espresion de David, por- 


Google 



— 71 — 

gue Dios la ha afirmado singularmente en la 
esperanza (1). Y ea efeclo, í qué es lo que 
seria capaz de lurbarla? ^acaso los aconle- 
cimienlos humanos? Al poner su corazon 
en Dios se ha elevado sobre las cosas de la 
lierra. ^ Sus culpas pasadas? La priinera 
cosa que Dios hizo cuando se dió â él, fué 
perdonárselas y no dejarle acerca de eslo 
ninguna duda que pudiese afligiria. ^Sus 
debilidades cotidianas? Se humilla -mas no 
se turba por ellas. i Sus escasos progresos 
en la virlud? Deja â Dios que los juzgue 
y los aprecie, y se contenta con adelantar 
siempre, sin examinar con curiosidad sus 
adelanlos. ^Las sugestiones dei demonio ? 
pueden en verdad obrar sobre su imagina- 
cion , pero no llegan hasta el fondo de su 
alma donde reside la paz. iQue no la aban¬ 
done el temor de Dios? Ella sabe que es¬ 
te no es nunca el primero en dejarnos, ^El 
de no perseverar? Lo espera lodo de la fi- 
delidad de Dios y nada de sí mismo. Tal 
es el estado de una santa seguridad en que 

(1) Psalm. IV, 9,13. 
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pasa sus dias y que aumenta al acercarse 
su última hora. 


XXII. 

QUINTA VBNTAJA. 

La proteccion especial de Dios. 

Es indudable que Dios dispensa una 
proteccion particular á sus elegidos, y Je- 
sucrislo nos asegura que ninguno de ellos 
perecerá. Y con lodo es preciso reconocer 
una mas especial aun para con las almas 
que se han dado especialmente tambien â 
Dios, y esta proteccion no se limita tan so¬ 
lo á asegurar su salvacion, sino que abra- 
za ademàs todo cuanto puede contribuir 
â su santiíicacíon. Dios no se separa ní un 
momento de ellas, liene los ojos constante¬ 
mente fijos en ellas para velar sobre lodos 
sus pasos, las sosliene en sus tenlaciones, 
aleja de ellas todos los peligros, cuida de 
ellas como de las nims de sus ojos , segun 
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la espresion que emplea él mismo en la 
Escritura, y bace de suerte que lodo cuau- 
lo le suceda sea para su mayor bien espi¬ 
ritual. Él mismo les elige el guia que de- 
be ser el principal instrumento de su sal- 
vacion, é inspira à dicho guia los mismos 
cuidados, el mismo carino que por ellas 
tiene. Si por desconocidos fines de la pro¬ 
videncia ó para el mayor bien de ellas He- 
ga â fallarles aquel direclor, él se pone en 
su lugar y las gobierna inmediatamenle 
por sí mismo. Agradecidas á lanlas alen- 
ciones y bondades, tanto de parte de Dios 
como de parte de su ministra, y viendo que 
todo lessale â medida de sus deseos, hasta 
las cosas que les parecen mas contrarias à 
su perfeccíonamienlo, dicen sin cesar con 
el Profeta: El Senor me gobiema, y no me 
faltará nada: me ha colocado en prados 
abundantes (1). 

(1) Psalm.'2l. 
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XXllI. 

SEXTA VBNTAJA. 

El don de la oracion. 

No me estraSa que sea tan poco comun 
enlre los crislianosel don de la oracion, ya 
que eslâ reservado á las almas que se bau 
dado enleramenle á Dios. Hay en verdad 
algunos á quienes favorece el Senor con 
esla gracia, pero es para moverles á que 
se den á él. Si se niegan á hacerlo no tar¬ 
da en retirársela. Âsipues puede eslable- 
cerse como regia segura que Ioda alma que 
se ha dado enleramenle â Dios se halla fa¬ 
vorecida con el don de oracion, ora lose- 
pa, ora se lo deje Diòs ignorar para su 
bien; y que por el coolrario que Ioda al¬ 
ma que DO es de Dios, está privada de di- 
cho don, ó si lo poseeserâ por poco liem- 
po, ó su pretendida oracion no será mas 
que una ilusion. Así pues el don de sí 
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mismo á Dios con Iodas sus consecuencias 
es la píedra de toque de la verdadera 
oracion. 

Y esa oracion es toda de amor lanlo por 
parte de Dios como por parle dei alma; y es 
tan fácil, lan dulce, tan provechosa para el 
corazon, que elalma quisiera eslar orando 
sin cesar, deja de hacerlo con senlimienlo, 
.y se le hace penoso y casi insoporlable 
hasta la mas necesaria comunicacion con 
los hombres jQué de caricias, qué de fa¬ 
vores hace Dios al alma, la cual no sabe 
dónde melerse, ni cómo espresar los Iras- 
porles de su agradeci mienlo ! Si acasa lo 
dudaís leed lo que esperimenló san Agus- 
lin inmediatamenledespues de su conver- 
sion: leed lo que se reíiere de muchos 
oiros sanlos^ ó lo que acerca de eso dije- 
ron ellos mismos. 

Esa oracion, semejanle al principio á un 
rocio dulce y penetrante, por locomunse 
vuelve mas adelanle árida y fria, pero no 
por eso es menos tranquila é íntima, ni 
deja de unirei alma á Dios de una mane- 
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ra mas inmedíata. No es ana oráoíon de 
las potências, sino una oracion dei fondo, 
que pasa toda en el silencio, y que es una 
imâgen dei goce tranquilo é inefable que 
tiene Dios en sí mismo. En una palabra, 
por la oracion el alma se une de cada dia 
mas íntimamente con Dios hasta abismar- 
se y perderse en éi. 

XXIV. 

SÉPTIMA VENTAJA. 

Abrir la entrada al camino de la santidad. 

Por último, como dijimos mas arriba, 
por medio de dicha donacion se entra en 
el comino de la verdadera santidad, de la 
santidad que es mas especialmente obra de 
Dios, y en la cual la criatura no tiene que 
hacer mas que dejarle destruir y edificar» 
por una mera cooperacion de su parte, sin 
prevenir, sin resistir, y trabajando única- 
mente en Guanto sesiente movida por la ac- 
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cion divina. ^Qoéeslo (fue podemos hacer 
en favor de nneslra santificacion coo todo 
naestro ceio, con todos nueslros esfuerzos, 
si noDacen estos de la gracia? Nada. Si el 
Senor no edifica la casa, en vano trabajan 
los que la consíruyen (1). Lo mismo puede 
decirse de nueslra vigilância para preser¬ 
vamos dei mal. Si el Senor no guarda la 
ciudady en nano vigila el encargado de su cus • 
todia. Lo único que podemos lograr con 
la gracia, lo inejor que hacer podemos, y 
lo que espera Dios de nosotros es que le 
digamos con conBanza: Âquí me teneis, 
Senor ; yo no tengo ni luceSy ni fuerzas; to^ 
das mis promesas y mis resoluciones no son 
nada, y sin Vos nopuedo ni.hacerlas ni cum- 
plirlas. Encargaos de mi alma; yo os la 
entrego; santificadla como mejor os plazca; 
yo no quiero trabajar en esta obra mas que 
á vuestras ordenes y bajo mestra direccion. 
Âsí lo hicieron los santos desde el momen^ 
to en que tomaron la resolucíon de serio, 
y dejaron, por decírlo asi, de esperar en 

(4) Psalm. 86. 
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sí mismoscQ cuanto pusieron sa conGanza 
en Dios. Si algunos de ellos dieron al prin¬ 
cipio oidos â su fervor y se entregaron à 
piadosos escesos, despnes cambiaron de 
condacta, y se acostumbraron â no entre- 
garse demasiado á sa propia imaginacion, 
â su carácter, â un ceio arrebatado y mal 
entendido, sino á agaardar el impulso de 
lagracia, â seguiria paso â paso y â no ir 
mas allâ de lo que va ella. Reconocieron 
en Gn por la luz interior y por Ia esperien- 
cia que su santiGcacion era mas bien obra 
de Dios que suya, y queadelantaban tanto 
mas cuanto se limitaban á secundar su 
accion. 


XXV. 


!E*ráctioa y recapitulacion. 


Me preguntarán acaso: ^qué es preciso 
hacer para darse á Dios? ^Por ventura no 
depende esto mas de su gracia que de no« 
sotros ? ^Ese don de sí mismo no es el ac- 
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lo de amor mas esceleale? depende 
acaso de mí el realizar semejante aclo ? Y 
yo os conteslaré que esto está eo vueslro 
poder si lo quereis sinceramenle , ya que 
está lodo preparado por parle de Dios que 
nada desea taotôcomo la posesiou de vues- 
tro corazon. Haced pues con conGanza de 
parle vueslra lo que de vosolros depende. 

Supongo que á la leclura de este escrilo 
el Senor ha escilado en vosolros un ardien- 
le deseo de daros enleramenle á él. Ali- 
menlad esle deseo haciendo con frecuencia 
duranle el dia aclos como el siguiente: 
Dios mio, puesto que no en vano habréis dis- 
perlado en mi esle deseo, haced que lo ponqa 
en prdclica. iCuándo me daré á Vos? 
I Cuánto me larda el que seais dueho de mi 
corazon I / Venluroso momento aquel en que 
pueda esclamar: Dios está conmigo y yo con 
éll LIevad esle pensamienloâ todas partes; 
haced de él el objeto principal de vueslras 
oraciones ; ofreced á esla inlencion vues- 
tras comuniones. Una chispa de amor, si 
se la alimenta, puede producir un grande 
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Incêndio. Daranle todo el tiempo qne soli- 
citaréis este favor sed en eslreroo dóciles y 
fieles â la gracia ; no os permitais la mas 
leve falta, ningun descuido voluntário, y 
si incurrieseis acaso en él manifeslaos en 
seguida arrepenlidos de haberlo cometido. 
Acaso el Senor os prepare durante algun 
tiempo ; acaso se apodere de una sola vez 
la gracia de vueslro corazon; mas si per- 
• severais en las prâcticas que acabo de in- 
dícaros, es imposible que no verifiqueis en 
(ín el acto tan deseado; y al verificarlo 
esperimentaréis sus efectos por el cambio 
que se verificará dentro de vosotros, que 
os sentiréis completamente mudados. 

No me detendré en desvanecer las varias 
dííicullades que pudieran oponérseme. El 
que fuese capaz de proponerlas está lejos 
de abrigar un formal deseo de ser todo de 
Bios. 


FIN. 
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cion b^sta recibir dei Dirêctor una cédül7d^ 
agregacion ó hacerse inscribir en el registro 
de alguna comunidad, congregacion ó parro- 
quia agregada colectivamente por medio de 
un diploma recibido dei Dirêctor general. 

Para formarse una idea exacta de lainipor- 
tancia de esta grande Obra es preciso leer el 
Apostolado dela Oracion, un tomo en 8.® 
mayor, ó el Manual dei mismo nombre que 
se venden á 9 rs. y i real y medio respectiva- 

mente en la librerf ' -- ^ - 
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